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fí^dacción V Admini8ti*ádón, ^a^íov, 24 
JVKVES 4 DE idOBTü DE 1904 

iwfaMsi|s 

El pago será siempre adelantado j en metálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París A. Lorette, rae Oaumartia 
(6;yJ. Jones, Fauburg-Montmartre, 31. 

Pocas pero malas 
Así SOD las aguas que abasleceD 

á la poblacáoD: escasas pero poco 
potables. 

Las mejores dan un residuo fijo 
un poco saperior al medio gramo 
que la eicocia concede á las agnas 
que fépíTra buenas; las peores oo 
lienen potabilidad; pertenecen al 
grupo dé las sospechosas y malas 
y se emplean e|n lá economía, por 
que enlre morirse de sed y beber 
agua mala no es dudoso elegir. 

Para los espíritus ligeros que vi­
ven ÍBA día, sin preocuparse del 
mañMiA^ el asunto no es cosa ma­
yor; mas para los qne piensan de 
otro modo y se oeopan un poco 
del futuro, constitnyeo las aguas 
honda prébcupttcióu. 

Por esfcasas se no9 sirve pocp á 
poco, áUpras determiníidas, no sin 
que el tener la poca que ieoeqftps, 
deje de costarnos» «parle de pa­
garlas & precio subido, frecuentes 
quejas y reciamwoioQes. Por sos­
pechosas y por iradas Dios y la 
ciencia saben f*á'¿áH(medades que 
debemos á las aga'as que usamos. 

{Bonito porvenir para una po­
blación que aspira ft expansionar­
se! Si reducida como es, dispone de 
agua escasa ¿qué será cuando crez­
ca y se aameoten sus n«cesidades? 
¿Se resignará á consumit* media 
ración? 

Pensarlo es loolería. 
Y tontería íuó—dispensen los 

señorea—;pedir, el examen de las 
aguas. ¿Para quéV ¿Para excluir 
las que no fuesen buenas sustitu­
yéndolas por otras mejores? SI es­
tuvieran á mano... 

Sabíamos de lafga fecha que las 
aguas qne bebemos no eran supe­
riores, pero estábamos ignorantes 
de que faesea muías; eso no lo sa­
bíamos. Si algunos concejales no 
habieaan pedkto el análisis de las 

aguas, á estas horas estaríamos 
tranquilos y sin preocupaciones. 

Pero lo pidieron. El señoi* Cán­
dido éfíñUÍÍ su Tnlbf«i8 "referente 
al renidao de cada una de ellas; 
repitió ayer eoD un análisis enan-
litatlvo en regla y con ambos in­
formes hemos aprendido, que be­
biendo las agua» que hetíékióé pó-" 
dremos pé^def'. péró no ganar sa­
lud 

¿Tiene algún objeto el ponernos 
en posesión de esa verdad? Si ha­
ciéndonos saber qne las aguas son 
nlalas se quiere demostrar que hay 
que buscarlas buenas, está bien: a 
buscarlas y á traerlas. Pero si se 
ni^siia hecho saber por capricho, 
s i ha cometido una lorpesa. 

Tenemos agua escasa y en gran 
parle ndála, 

¿Qué hace el municipio que, sa­
biendo eso, no se ocupa en la bus­
ca de aguas buenas? 

'De «EL Correo» 

LASOtNÜIIClAS 
contra la Marina 

Le que dieea ei el aî BÍiterfe 
Á propiÍaít«ri»ÍMde9a|i«i«a (qrqililiidAa 

p«r«I«ai¡nM pcriódicoa oo»<ra el miniítél-io 
de M»ri«a, ira geuer*! M Cil»r]^ Adlnhilá-
trstiTO de la Armad», oí intendente 8r. Sa-
raiMiri,' l i h«jliío á mo de |t«af|iirtea»c 
toWahi'iigaWnWai^anléueacionM:'' " 

«La campaña que viene haciéndote con • 
tra «I ^fnikterld da Márt*n'a eá' ü^mpleta-
niente injints, comofatidada en dátoacom-
bletamente kftda qaé ál^nien ¿clllta & lá' 
prensa, obligándola á pnblicar todo género 
dé'tnexaetHnaÍM. 

í'aftí eoÉirencem de ello basta leer lo 
qne en so núnieh>d«atite«noche dice <L& 
Correspondencia de Eapftfin» respecto á la 
derolnción de la üann A fa casa eonstrne-
tora del dique de Malión. 

Afirma el citado periódico qne la instan, 
eia en tal sentido presentada por el repre­
sentante dé la caüa Kober Stephenson fué 
informada fliTOtiibiemente por la intenden­
cia y la asesoría, redacéada la real orden 
mandando dcvolrer dicha IBáneá y euTiadas 
las cuartilla*, copia de la mtinia, al «Bole­
tín Oficial» dell ministerio para «a poblicá-

ción, y qne cuando el niiulttro se disponía 
á firniar la real orden alguien hubo de ad* 
vertirte la responsabilidad en que inenrria, 
pot lo cual se dieron A toda pt'iéa las drde< 
ne* paraqde 00 tdTleae iu|(«)- la publicaioWti 
en «I «Boletín», qáedkii^ el expedtenM^ 
sin resolver «eé esikbto deque álgttieti eh-
caeiitr«uuai6rmtita salvadora para' dciébá-
cer lo hecho.» 

Todo esto es completamente Inexacto. Kl 
en el expediente Inlorraó el asesor, ni la 
intendencia lo hizo favorablemente, ni el 
expediente está sin reutlver como se ase 
gura con completo desconocimiento det 
asunto. 

Los trámites que éste ha seguido, fueroil 
los siguientes: 

Presentada la instancia citada, pesó á 
informe de la Iittendencia, quien pidió que 
dictaminase la Inspección de Ingenieroa, 
como se hico. 

Una vez dado este dictamen, informó el 
iuteudoute eiiDl sentido de que «no proce­
día la devolución de la fianza > 

En dichp informe pidió la Intendencia 
que pasase el «annto á conaalt» del Centro 
Consultivo. 

Este centro consultó de acuerdo con lo 
informado por la Intendencia. 

El ministro deeretó de «oaerdo A su ves 
con el centro oooialtivo, y en so cense-
oaencia se redactó y firmó la siguiente real 
orden denegateria que fuó publicada en el 
número 41 del «Boletín Oficial» de 3 de 
Abril último: 

«Excme. Sr: El Rey (q. D. g.) de confor­
midad con el diotauMMi da ••« Coi^raeifo 
é laforntfl de la iatendf neis geaeml de Ha» 
riña, •• It» dignado determinar, que no es-
taado comf letameota tetminado el dique 
fletante de Mahón, puesto qne le faltan apar 
ratos queann no están montados, noprocw 
de la devolncló(> de la î̂ ncî 41a Sociedad 
«Rober Stephensoii Company», constructo­
ra dedidlid^lque; deliiéndoademis'retener 
la Admlniétbción )a indicada flanzk, basta 
qne traniCurirán loa seis meses dé responsa­
bilidad de los congtrnctoroa, marcados on 
la foiidiclóo l7 de !us facultativas del con­
trato. 

De real orden lo digo á V. E. paria tu no­
ticia y la de ¿iii Corpotación. Dios guarde 
á V . E . mncho» años.—Madrid 6 dé Abril 
de 190(4.-iTotó Perrándiz.» 

Esto es cnanto liny en el aludido expe­
diente, que, como s*Té, es lo cttníinrid de 
lo asegurado respecto á él. ' 

El movimiento en el pertonsl del cnerpo 
adminittratlvflí r^ieñttmedíttl iwlttttAil i¿r 

el mipistro, y que os objeto de'tsntSS ced--
sU|ni8 -jifiadió el Sr. Saralegui—ha obede* 

bíerno como se expresa en la real orden 
qiie 16de^fétá. ' ' ' ''•'•'• 

El ministro ha relevaSti á̂  t̂ tittlóiiat que 
creyó conveniente í>iitíi bórínalizar tos áer-
vicios Ique te treéilálterodóí. ' '* 

PrecisÜtbeúW eú i^ 'Uiiifrad udniefo on' 
que se éom'bátel̂ ' éltoe hbtlábrattaieutoa te 
denunéfán «"buboH bomiftiSdos eú'ttb departa­
mento, y resulta Mt^Uaiiíéoto liî Usto ó' 
ilógico cenanrar al niinistro qué' ebvfa á 
aquel persottalutieve encargado de escla-
reeer lo que haya décietto en talos dennn -
oiaa. > 

£1 geoer»! Fwrándic y eon 41 todps los 
marinea—terminó diciendo el gQue?al-~ea' 
tamos interesados en extirpar (odQ abnM y 
en que se casttgweoen maso fuerte |̂,. qne 
lo cometa pwca que IHI aafrii el presagie d» 
laMariBiupeirii>,pn)|«e(limo8 de los cfvgoB 
infoudsdoa que ae ncp. dirigen freoliando 
cródiltÔ Â j|olbri)U»sfiiAa«« con qi|e atgiMffn̂  
cuyo ii|teii<i en elle dta^^oaco, ser^«»d« 
hi bmwft |(& de (ê Brenya!̂  

IA |IÍIIJ1I:JPIISI. 
Segdn las ditinafe Botíoies recibidas, faw 

troips !japwp.eMe del geoeral Oitíi, ceoti-
nú«DM^mdrobfi laMtniadelMiteteiioettttdB-
doseen i;«bifci«D»^Mtt delUNlliplMurfv 
mientras qoe liieliafaa del igtiterallNoie*^; 
cad^^l^ltáf cer«f 4Á,l«,v{a |Í^IA«« avades-
zan la p^ êfi<^ ef!tll|#n del ««̂ n̂ DO df) hie­
rro ^e CUaoIia T ^ i 30 kil|̂ iM^»9 df 
llsi-Tcheng y deliao^Yang} mieMfara» tap;, 
tolAaj(r9p#sde fCjiroki í|iuemk|î j) ¡por fd, 

Nejóte i& Lî QX^nSv 
Estos movimientoi eombit̂ adoa itien«n 

un doble el^eto: obíi^r á Koatopatkina> 
abandónaif á Lino-Vang y á remontarse ha* 
da Mbnkden, embarazando el enéfpo que 
manda el general ¡̂ arobtüífelt, qqebrántan-
do él grueso'áel ejércífío rosí>. 

Ha ^e tenerse en cuenta qne esta ma­
niobra estratégica ya ha sido empleada con 
éxito por los japoneses, recuérdese sino lo 
hecho éon el general Stnckelberg antes de 
la batalla de 7afangoon. 

Nolíiíy noticias del general ZaronlbaiofT; 
pero iáBémos por los telegrfimas, que aban 
dona'fiiréhiklao y comienza' sn retirada en 
la hoéAW del 24 al 25 del recién Umeii te 
acáVadd mes de Jafio, desĵ néŝ  de bî ber 
ineeifdiáfdó dicho puhto y tki villas vecl-

' ^e8pué'a!ift'eftado% íá ex^ectativ» al 
Sur de ttai Tchengĵ  y ei no ha.teiifdo 

visión de Kouropatkioe que le avisó & 
tiempo. •• " •'/'• ' '"" '"' ''' 

£ü cuánl^ á lá tUiMíi^tté Móukden, tió 
debe BoVpronder á'hádiî .lÉî  fktál, eti nece­
saria. 

Sepruduclrá' en lar mismas eondieiene» 
que la retirada de Hai Ping, ron \<>i inif' 
moB «aractérea y detalloa.' «̂  > 

Ŝe verificará, acaso, un combate más 
serio eltUai Icheuf! 

Puede ser que eat^ pofjoidn #1" MBI de 
un intietét «ecî ndarln P4)'a KoiiropatJfinei,, 
que ««quieraipi;e94m>9ri>« de TfcbikiM ni 
dflInkaq,,lleYAndA„4Ó^o aas effî frco* ^ 
LiaeYang. 

Un telegrama anunciaba qne Kenropat-
Une ItarUa fia» b«ri4o en ja ewajda en 
TaohikIíMí. 

L» ^Dti«ie«a oonwletamente inexacta 
segijiB el «wtwvwwH fifi «L'JScho», de Pft* 
rte. • ,1 

£1 generalísimo se encuentra bien y no 
HyecdidOBaeetivi^ndnlea calm* «^P' 

Upolios japoneses se diafrwan de chine;» 
pamobeervardeade loaicp de la« collnaa 
loa nioviinieniUw d» Ifts tropas ra|»s, y ha' 
cen eeSf^A sus patrulli^. A este efecto, 
di«e un jtef(̂ g|;amft da MqokdiBn,, h^ sido 
dada la oiden de tirar sobre ios «/ipiapjdu 
««te g^»*ff9 V*§ Ip* ruspa ep -̂fliliwti solk(e 

gegí^ el fDijiMy ¥^1*1 î" ataque gfiuu-
ral co t̂eî íó el maritm ált̂ tuo ho\fttí Puer̂ > 
Arturo, y el correspqnsal del «Staud^rdf, 
e%.Cb»nf-4Ay telegrafía que la tt^te japo­
nesa ba lwinib«^w4P ^ e ii)j^u;,die I».. 
Uo4>t|p§.dej(̂ i;9. ,, , ! 

2«sp î,̂ j[e, pAt^nideTokio ni d» Jíl"» 
P t̂erab'̂ rgfi joonCIrnaii: «we ¡nfotniAcia' 
ne». . 

Sobre lo demás, poco puede decirle, «o 
siendo algo de acontecimientos pqeihleil ó 
algunos detalles, do los que Pnet to Artoro 
es ol objetivo, 

Los iaponesos, posoedorog del golfo de 
Lfao Toang, tienen ombotollados á los tor* 
pederot y contratorpederos rusos, que no 
pueden escaparse de la rada por estar ins* 
talados en ella sus adversarios. Esta es una 
de las mejores consecuencias de la pérdida 
de las dos plazas de Inkou y Niou ToUe* 
uaiig. 

Si hemos de creer á lo que dicen las 
agencias telegráficas, las fuerzas japonesas 
ante la fortaleza de Puerto Arturo com* 

MHiiigill 
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—¿Qafl hay, Jor/59? pregantd con su voz tna» 
daloe. 

—Lee', Btmlúea ibia, t« diito «lar^indóle laoarta qbe 
aoababa de leer. 

No lé ootirló la idea de oonltar á Blanca aoonteoi-
mientos que podían tener aaa infloenoia deoliiy» ío-
bre ao porvenir: la tenik pójr animóla y faerte, y por 
tanto nada le ootiltaba. 

—He aqol oolmadoa tai deaeoí, Jorge, dio, le Ojo 
detjptaéi da baber leído. 

-̂ TW Tek, (jaeridá «ipoM. 
—{COttio qtie tal real To tanta entendido qne para 

ti el nombro del omperader era el ilmbolo de la ad-
DhriiofdB. 

—No bay dada, Blanca, y por eso mi caai, casi, no 
M refería i Mu. 

—|Faes A qa^ alfid, Mfior m êjterioeo? 
- A la (guerra protiable, A separarma de ti. 
—Mira jor^e, yo te he amado y te amo» á pmr de 

ta oficio de aoldrdb. Segaireiñoa noeotros i ta baadO' 
ra, y haremos desde laego no^tro debo .̂ 

—QiCaífllai ttil véflisa, mi qaerída ámige; yo no po­
nía en dada ta w t̂gnanlmidad, pero teoiia. 

' '«Bsa palabra áaena mal en tai libios, Jorge mío, 
y tu esposa no será nonoa an ebstAoolo al oampIT-

oes de ios ofloiales de nusTa oreaoión, hebfla habido 
qne fasilar A toda la poblaoión. 

•Podéis figantros qoa las pierias bao resta tide po­
co tiempo. Ha rep«rado entre todos A aa terrible m«> 
ohaoMs qneá eada golpe bada «lUtar i>na«atitl« d» 
mas de os pi«de anofao y de difsreat* longitadi ' 

>No qnierMí qaa lealtéTetiw >as llaves, ptes bien, 
lea dareaiMies poerta*»; A «aya •oarr«Dota>Mpo»'' 
dló OD viva formidable q«e dwaba MUÍ ouaafde s«f «1 
iapa^ru. 

>E1 frograma se luí «JarataAo «1 pi« da la letra. 
•Ksel miÉOM, tio, le iw vieto' Mea y le he oido; w 

el mitmo si «anqae viene algo deaolejorado: Ifardia 
para LyoB y desde atii saidr<k para Parla. 

La emigración emprenderá de aaeve el ooBiabido 
camino^ porqoe no oreo qî e sop |iaQe8<̂ res aê  «ffemiii 
A esperarle. 

•{Sois felia y os tengo éf vida p>of<)iffpoda^ andarl 
Vals A êoes todî bia bataliaf, y yedftde,noitígo ya 
para nada.» 

^orgeóo veia ya ni oiana^a, absorvldo oomo MU-
ba por las ideáji qQe haoia nacer en SQ longlóaBida 
esta noticia inesperada, aaa may deseada y greta. 

Kaooa estaba A sa lado sin qae se habíase aperci-
bKlÓ dé stt pî eieáola. 
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—Uioaebadt. Aoa^ de reoibir aaa carta de mi •»• 
brino, esoelente maobaeho, qoe vive en Oreaobie, 
donde se ha casado al volver de Espefia. 1 f' 

Sabéis q«e pMtii* ana pierna y qoe Jamba eomo 
aa oondMiado por no poder eontinoar ea ei ejército: 
lo qae no le ImpUlld oatarse. sino por el eoatrarío. 

—¿Y lacerta? 
—l̂ éta aqjii, »oreoel. ; ^ 
lUeatrapqfe la leeiai rey «dar «aa vaeltapor el 

jardín, porqae me abogo. 
Jorge cogió la carta y la leyd con la aasiadaA^ae 

sedej(^ saponer. 
«tki qtî r̂ldp tio, deoiî  el inv^ído: of reinUo fi bo­

leóla del dia. ;̂  ̂ opoe 0»̂  he reído tfstQ., 
»Si e0|«rjidor) ̂ a voplíQ ft Fĉ pniíf jt tfi újí^ig^ so« 

brê ParM-, . • = . • ; . 
•SlB mi tres veoes maldito p»M. habría marehad» 

ya. Figuraos q«e aablanqa f q<|l,iijw)i^ «mî eraidor 
se habla decidí^ i. d«tjar s« o{|io||o cji^n da ^lh# 4 
*'f í6de febrero, y qaeJMibla dweií»})»coad«en|L§Dr 
nes; entre lo| aplao89i y los vitorea mas cntpsiastaa 
detoditla poblaplÓQjiqailQi ajeDtealeg|i(ii|î taA,„jff>^ 
ea parte, hacina correr ios ramoreí, jpAs, tipp,j:t^r 
^^•' . . . . , ' , . :^ . . , . ; . , r o , '!.' 

•Estábamos en la mayor iaqaiet«d A la espeoutiya, 


